
DUVIGNAUD:
POR UN ENRIQUECIMIENTO DEL AZAR

POR LAURENT AUBAGUE

- Usted trabaja desde hace algunos años en lo que se
podría llamar una Sociología de lo Imaginario.¿Se le
puede atribuir una identidad cuando se conocen sus
pretension es y objetivos?

-Creo que no se t ra ta de una investigación nu e­
va . Estas investigaciones son viej as pero dispersas .
Lo que se ha intentad o últimamente es poner al día
ciertos métodos y una epistemología para entender
fenómenos que no son re ducti bles. Me refiero a los
fenómenos relacionados con la vida imaginaria
-las fiestas, la utopía, las diferentes fo rmas de
cre ación - y que antes correspondían al llamado
"Sistema de las Bellas Artes", pero éste se derrum­
bó y, por consecuencia, ya no hay referencia abso­
luta a lo bello, a los va lores abs ol utos so bre los
cuales se podría juzgar estas manifestaciones. Es
pues en esta proliferación variada y múltiple , y mu­
chas veces tímida, que hay que intentar un análisis
qu e sea, a la vez, un me dio pa ra entende r y una in­
citación a la creación .

- Est e camino puede representar el escape de una
So ciología que tuvo inclinaciones demasiado estruc­
turales, formales y racionales .

- N o sé si es la pala b ra "racional" qu e me mo­
lesta, pues los fenómenos de lo imaginario no son
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irracionales. Son formas de comun ica ió n no más
irracionales que o tras. Pero lo que en efe to e dife­
rente, en muchos caso, es q ue una ociologia, una
antropologia , e incluso una cr íti a litera ria domi ­
nadas por el funci o na li mo , do m inada por la bú ­
queda de est ructura . ya no pod ían cap tar estos fe­
nómenos. La ma nera de en fre nta r e on lo hecho
da a estos hech os, much a ve e • u eru ido y su co ­
lo ración. Y precisa men te cuando e quiere que
to do fenóm eno sirva para alg o )' corre .ponda a l
concepto de su fin. e de cir , ua nd o e qui ere q ue
sea fun ciona l, q ue lada rnan ife la ión ea cxpli a ­
ble por las relacio ne que ma nt iene con otras mani ­
festaciones en un i tema ce rrad o -corno lo pien­
san los estr uctura li ta - . en to do ca os. rep i­
to, se deja escapar lo que a lgun o i ólo o ')' an ­
tropólogos han llamado " rna nife tacione ac tru ­
turales" , no estructu ra le . Pien en orokin, ur ­
vitch y en algun o otro que tu ie r n cstu intuici ón
pero qu e no fue ro n rn á all á de c llu. Actualmente,
para entender e to fen men e hace nccc: aria
una epistemología nue UO B.\ hel rd en Fran ia ,
al escribir su Epistem ología ti I m io. hublu cm­
pezado a presentir que er u ne e ario un nuevo !>I ' ­
tem a de pensa miento par entender CICrtO!> Icn ó­
men os. Tomab a por ejempl el u. o de la!> M a te ­
máti cas y de la Fí ica e ntemp rane 1. • que. pa r
captar los fenómeno nue o. • n id . de 1I revolú­
ci ón relativista , a partir de -in tein h istu nuestro
días, ya no pueden ut iliza r I métodos de pcn a­
miento de De cu rte y de ni. 1 e 11mi lila man e­
ra , ciertas man ife tuciones que h bl 111 srdo hust
ahora calm ada y tr a nq uiliz d r mente circunscri­
tas, por así decirlo . en la in tituci n. ne esi tun tarn­
bién un a act itud y una prehen i n nuevas . Lle­
gando a este punto , d irí a que la pcr sonu que quisi e­
ra ded icar se al an ál i i de lo fen meno imu ina­
rios y que no hubiera practi do de una u otra ma­
nera alguna form a de expre ión, e ondenarla
un vaga r continuo y a mu h d ili ultudes . on
esto qu iero decir que ólo í e h e pe riment do
un poco con la pintura . el teatro , I p e. ¡ l . la a ­
tu ación o cua lquier o tra manif 1 ió n re ti a. e
es más apto para bu ca r fenómeno imagina rios.
No ha y que dej a r el estudio de e to fenó men o
observadores indiferente o I mon trua fria no tie­
ne nad a que ver con eso .

Ahora bien , esta inve tigació n up one, an te que
nada, un anál isis, una comprehen ión y una apt ­
ción. Y pienso que el filó ofo má import~n le . en
este sent ido fue M erleau Po nt . Per o vo lviendo
la investigación, creo que para captar el ent ido de
los fenómenos imaginario tenerno que re ordar
con frecuencia que toda rnanif ta i ón tá en bu .
ca de una sign ificación, ignificaci ón qu e es. par
tomar un tema de la Filo afia. intencional.
esta intencionalidad la que tenemo qu e re-
encontrar sea en un os exvoto ulp ido po r cam-
pesinos d~1 noreste de l Brasil, . en 1 pr olifera-
ción cread ora de todos esto objeto que urgen en

Jean Duvignaud visitó nuestr o pal el año .p . do p ra .ofrece
una serie de conferencias. Su libro. El crificio de lo Inulll. EJ¡­
sayo sobre la antropologia de la fiesta , árcu~ar' prox imamenu
bajo el sello del Fond o de Cultura Económica.



el período de las fiestas de aquí de México (pienso
en lo que pasa durante la Fiesta de Muertos, en to­
dos estos pequeños objetos de cartón, de papel o de
madera y que suponen una creatividad poderosa),
sea en las manifestaciones de danza como las que
se encuentran en el candombe y la macumba en
Africa o, en muchos casos también, en el Maghreb.
Cualquier manifestación de lo que llamamos "Ar­
tes" -y no se tiene derecho a hablar de alta o baja
cultura - todo es creación y todo es imaginario. Si
hablamos de alta o baja cultura retrocedemos y lo
que hay que hacer, por el contrario, es acostum­
brarnos a percibir la significación de estas formas.

-¿Cree que una Sociología del juego. de la fiesta,
de la utopía y del teatro puede ofrecer una apertura
hacia un nuevo conocimiento de los fenómenos socia­
les?

- La pregunta es acertada, pero me veo obligado
a tom arla al revés. Yo empecé este tipo de trabajo
con el estudio del teatro. El teatro está todavía en­
cerrado en el "Sistema de las Bellas Artes" . Forma
par te de este sistema. Intentó escapar en los años
sesentas con esfuerzos como los del "Living Thea­
tre", de Grotowzky, "Bread and Puppets" , de Bob
Wilson, e incluso, a veces, de ciertos coreógrafos.
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No siempre se llegó a la meta, pero no es porque las
cosas no alca nza n su meta que dejan de existir y en
este mundo qu e no está hecho sólo de éxitos no es
sólo lo que tiene el poder lo que tiene razón: so n las
tent at ivas las que son impo rta ntes. Pero el teat ro
sigue siendo un género literar io. Este aná lisis del
teatro me llevó a ana lizar más deten idamente el
juego del cuerpo, el j uego del acto r y rebasé este
cuadro para interesarme en los fenómenos que se
comprenden bajo el término de " cultura" o el de
" arte" . Y fue en este momento que me aboqué a fe­
nómenos muy particulares y que constituyen rup­
turas, discontinuidades en el curso del tiempo.
Pienso en la fiesta y pienso , en una cierta medida,
en las manifestaciones utópicas y creo que todas,
incluso el sueño, suponen que el hombre adopta
una actitud lúdica con lo que le es dado y que reci­
bió de sus padres, es decir, el universo funcional , la
institución y de hecho, todo lo que ha heredado.
Disponemos de una capacidad, muchas veces es­
condida, enmascarada y diluida para jugar con los
elementos que se nos imponen, por así decirlo. Ju­
gamos con la muerte, jugamos con la sexualidad,
jugamos con el hambre, jugamos con el trabajo, a
través del sueño, a través de esta especie de monó­
logo que tenemos perennemente con nosotros mis­
mos, a través de esta ensoñación, este vagabundeo
mental. Jugamos, es decir, nos abrimos momentá­
neamente al azar. En un mundo que está cada vez
más dom inado por la tecnología, lo que nos queda
es justamente esta posibilidad de apertura al azar.
Defino el juego, aproximadamente, como la canti­
dad de azar que una sociedad acepta por ella mis­
'rna. y diría que para el individuo el fenómeno es
homólogo; el juego es la cantidad de azar y de im­
previsible que acepta por sí mismo.

- Justamente le quería preguntar lo que se puede
decir de la fiesta .. .

- Es la continuación de la pregunta precedente,
ya que se trata de constituir un análisis sociológico
o antropológico, o literario que se abra amplia­
mente a formas, sensaciones, emociones imprevisi­
bles, todavía desconocidas. La fiesta, desde luego
tiene dos aspectos: la fiesta ritual y la fiesta explosi­
va. T¡odas las fiestas son fiestas explosivas en su
principio, pero la sociedad impone inmediatamen­
te un ritual : reintegra a la fiesta en un sistema de re­
gulaciones y así tenemos las fiestas temporales, las
cíclicas, las repetitivas... De hecho, se trata de la
venganza de la institución contra la imprevisibili­
dad que conlleva la fiesta . Es bien evidente que no
hay ninguna relación entre las ceremonias, tristes,
del 14 dejulio (Toma de la Bastilla) y la fiesta origi­
nal que hizo explotar desde el interior un sistema
social por primera vez en el mundo. Porque hasta
ahora, ninguna sociedad había explotado desde el
interior por las acciones de sus propios integrantes,
lo había sido por las guerras, por las invasiones, '
pero desde el interior fue realmente la primera
vez.. . Es bastante sorprendente. Por otra parte, la

.Laurent Aubague es pro fesor de tiempo completo en el Institut o
'Francés de Améric a Lat ina en esta ciudad de México .
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Comuna de París fue en cierto aspecto una gran
fiesta y, en este caso también, la celebración (con­
memoración) ya no tiene vínculo alguno con su
origen.

Hay fiestas públicas, colectivas, explosiones del
tipo de la Comuna. Hay también explosiones pri­
vadas. La felicidad, el placer, etc., son formas de
fiesta a nivel individual. Pienso que los análisis po­
líticos realizados al respecto hasta ahora dejan con
frecuencia a un lado estos actos. Se olvida que la
vida no está hecha solamente de una especie de
concertación política, seria y grave, sino también
que toda esta cosa imprevisible, dejúbilo, de placer,
de burla y de diversión existe. Después de todo, no
es porque se olvidó que Rabelais había existido,
que lo que había hecho posible a Rabelais ha deja­
do de existir. Hay una especie de explosión conti­
nua, posible. Rabelais es un testimonio de eso para
Europa. No solamente él, claro, pero pienso que en
estas condiciones es muy difícil intentar un acerca­
miento reductivo de la fiesta para canalizarla,
transformarla en ideología, volverla tranquilizado­
ra . La fiesta no es más tranquilizadora que la crea­
ción en sí misma: es una subversión simbólica en el
sentido de que pone las cosas en un estado que ya
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no impl ica, moment á nea mente, el recurso al con­
senso o a la aceptació n de un o rden . Pero el carác­
ter fundamenta l de la fies ta e q ue e efímer a. no
dura y eso es algo que no ' e le puede reprocha r .
puesto q ue es su nat uraleza mi ma . La fiesta no d u­
ra, com o el ~mor, co mo el pla er , com o la vid a .
como cua lquie r cosa intensa .

- ¿Es por eso que es un Don de la Nada... ?
-~í, porque, .ademá~ . sirve para nada, en el

sentido en que PIca o irve para nada. Beckeu ir­
ve par a nada, y el artista irve par a nada. Y e ' j u ta­
mente esto que es im po rtante. ésta apertu ra a al go
que enfrenta , esta cosa que. ha ta el mom en to no
ha sido definida. .. quizá por e te carni na qu e el
hombre va más all á de lo que hu ido. e decir . que
de hech o no ,e una hormiga ni una abeja .

- ¿Ex iste una relación ent re la fiesta y el j uego]
-El motor de la fie ta e cl j uc o . 1 ' 0 olvidcm o

que hay q ue dist ing uir en el j ue o dos aspectos : el
francés no tiene má que una palabra puru ha b la r
del juego : la pala bruj eu, os in le es tienen dos p ' ­
labras y creo que e ' impo rtante - la palabra pla '
que designa el j uego in re lIS, y, 1.1 pal abra Ka/1/
que designa el j uego on re la . Hu ' cicrtumcn te
un aspect o lúdico en la fie ta e inclu. o se podría de­
cir qu e el j uego con regla e ' el med io de que se S" ­

len las sociedade para anal iza r al juc co rno a •
tivid ad gen eral, pa ra utiliz rl y mcd uruz nr!o . P r
otra parte, elj uego in re 1.ls,pla ', q ue c.'C1 de los ni ­
ños, el de los am ante y en el cual lo surrcuhstus creo
yeron tan to tiempo y con tanta p 1 in -lo que da,
mi parecer, la imp o rt a ncia al m imienro surrculi ­
ta - estejuego, rep ito . e ta ipcrtur 1 nos irruncu m
mentáne amente de lo que e podríu llamar ella e­
rinto de la soledad.. para ret o mur elt ltulo de era ­
vio Paz, es decir que no a bre n de ernbur za e
nuestro Yo soc ial confinad o en e e o.

- [Representa la (opio una alt rnatlva par
pensamiento social y polít ico a tual?¿ r purde decir
que en la utopía se tiene. j u tam nt . la oportunid,
de observar CÓmo lo imag inario obra)' trabaja lo o­
cial y decir que es una política del d. o oñ do?

- Es muy difícil co ntest ar bre vemente. Porq e
sobre la utopía ha habido múltipl inve tiga io­
nes, desde Manheim ha ta crn t Blo h. Por otr
parte, no he reflexio nado part icu l rrnente en lo
problemas de la uto pía . La veo como un nt i ip ­
ció n sobre una experiencia toda í no o n id,
sobre el desc ubrimiento de un a pto todav ía no
vivido y es en este sent ido q ue I utopl form pa r­
te del hombre. Ernst Bloch decl que h y un aper­
tura del hombre ha cia el fut uro in la cu I no h •
bría transformacio nes pollt ica ni mut a ion ni
nada. Estariamos dormidos. gracia a la utopi
que se enfrenta siempre lo novedo o. n el en tid
más general de la pa labra , utopía ignifi a ami i·
par sobre la realidad y, en con ecuenci , puede te­
ner un sentido po lítico, evidentemente. Debe tener
incluso un sentido polltico, es decir, qu e e de
buscar, en lo que se defi ne de manera di cur iv •
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cuál es el motor que jala a los hombres hacia un
algo que le parece preferible a lo que vive. Porque
las verdades de utopí a son aquellas por las cuales
se puede morir, pero las verdaderas utopías son las
que nos ayudan a vivir .

- Duvignaud, creo que el teatro es una de sus más
antiguas pasiones.¿Qué busca ahí el sociólogo que es
Ud.?

- Me dediqué a entender lo que es el teatro por­
que yo mismo había estado mezclado con él. Pri­
mero como director; creo que fui el primero en po­
ner en escena el Woyzeck de Büchner, hace mucho
tiempo, por 1950, bajo la influencia de Paulhan,
Artaud y Adamov. Participé en el movimiento que
se llamó "Nuevo teatro" -Adamov, Ionesco, Bec­
kett, Genet, Audiberti, etc- oNuevo o no nuevo...
La palabra "nuevo" sirve para vender cualquier
cosa, lo que no tiene ya ningún sentido. Digamos
que se trataba de un teatro que , en relación al ante­
rior, era diferente en su búsqueda. Además yo mis­
mo tuve la oportunidad de escribir una obra. Esta
obra fue puesta en escena por Roger Blin, a quien
yo considero como el más grande director y anima­
dor de teatro en este momento y tal vez no sólo en
Francia sino en toda Europa. Este alumno de Ar-
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taud ha puesto en escena todo lo que importa aho­
ra en la creación teatral, desde Beckett hasta Jean­
Pierre Faye, incluyendo a Ge net; en fin, todo lo
que ha podido pasar por sus manos. Blin me ense­
ñó mucho, le debo todo en esta práctica. Pero me
pareció que esta práctica, la que yo tenía del teatro,
los deseos que tenía de seguir, se to pa ron desgra­
ciadamente con toda una serie de dificultades ma­
teriales en una época en que la creació n dr am át ica
era cada día más dificil y transladé a otro plano lo
que no podí a realizar en la práctica. Empecé esta
investigación , tr atando de saber por qué los hom­
bres y las mujeres tenían necesidad de la ficción
para descubrir su propia existencia, por qué tenían
necesidad de este rodeo por lo imagina rio para co­
nocerse a sí mismos. Tal vez es por este lado que el
teatro se ha vuelto un elemento de importancia vi­
tal. Pero 'una vez más repito que no habría empeza­
do esta reflexión si yo mismo no hubiera tenido
una experiencia en la creación dramática y en la
práctica.

- Finalmente. ¿nos podría dar algunas sugestiones
sobre lo que podría hacer una Sociología de lo ima­
ginario en América Latina? ¿Puede Ud. hablarnos
de la experien cie de Freyre - con quien Ud. tiene re­
laciones- en Brasil?

- Primero hay que constatar cierta dificultad, en
el sentido de que la palabra (parole), lo que llamé
en otra parte " El lenguaje perdido" , esta palabra
que hace emerger la vida y el análisis de lo imagina­
rio no es del gusto de toda la gente porque pone al
descub ierto necesidades, motivaciones, deseos que
no corresponden muchas veces a aquello que los
intelectuales, los economistas, los tecnólogos utili­
zan para definir al hombre. En cierta medida, esta
palabra muestra cómo el hombre y la mujer pue­
den tener orientaciones, aspiraciones -para tomar
palabras muy vagas- divergentes de las que la ra­
cionalidad económica define como su deber. He
ahí una de las dificultades. Por otra parte, reencon­
trar, a través de las experiencias y de la memoria
colectiva , de las experiencias de ficción , las estruc­
turas o la forma, o los grandes conjuntos temáticos
de lo imaginario, no quiere decir buscar los este­
reotipos. Es muy frecuente la mod a de buscar
grandes arquetipos, como lo decía Jung . Yo, per­
sonalmente, no creo en esos arquetipos. Creo que
el hombre inventa formas diferentes según el tipo
de sociedad en que se encuentra. No hay arqueti­
pos universales. Cada vez que se habla de arqueti­
tipos universales se intenta construir un materia­
lismo cultural. Hay que liberarse de este materialis­
mo y pensar que cada grupo es cap az de inventar
sus propi as form as y que el aná lisis no debe ir en el
sentido de la homogeneización y de la identifica­
ción sino al contrario, hacia las diferencias, las di­
vergencias y las complementaridades múltiples. El
hombre es, afortunadamente, mucho más rico de
lo que se había pensado e incluso de lo que han dicho
los filósofos. O


